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Al Estado Soberano de Antibquia^ sesenta mil hectáreas. 

Al Estado Soberano de Bolívar^ sesenta mil hectáreas. 

Al Estado Soberano de Boyacá, ciento sesenta y nueve mil- hectáreas» 
' Al Estado Soberano del Cauca, ciento cuarenta mil hectáreas. 

Al Estado Soberano de Cundinamarca, ochenta mil hectáreas. 

Al Estado Soberano del Mag-dalena, sesenta y siete mil hectáreas. 

Al Estado Soberano de Santander, ciento veinte mil hectáreas.^ 

Al Estado, Soberano del Tolima, cuarenta mil hectáreas. i 

Al Estado Soberano de Panamá, ochenta mil hectáreas, y además 
ciento cincuenta mil hectáreas que especialmente le cedió el artículo 1 1 
del acto adicional á la Constitución, de 27 de Febrero de 1855. 

Art. 871. De estas asignaciones se deducirán á cada Estado las adju- 
dicaciones definitivas que se hayan hecho á las respectivas Provincias, y la 
parte proporcional qfue corresponda á los Territorios nacionales que antes 
les pertenecían, según su población. * , 

Arti 872. El Poder Ejecutivo expedirá á cada Estado el título corres- 
pondiente, por el cual conste su derecho á la asignación del número de 
hectáreas que resulte á su favor, según los dos artioilos precedentes, y 

» 

podrá subdividirse dfeho artículo por cantidades de lO, d^ 50 y 100 hec- 
táreas, según lo soliciten los Estados, expresando en cada caso,e] total de 
hectáreas al cual se imputa cada porción. Estos títulos son enajenables y 
transmisibles según la legislación de cada Estado, y en virtud de ellos se 
har^ por el Poder Ejecutivo la adjudicación 4¡e las tierras, siempre que 
se llenen las formalidades y requisitos que se previeneh más adelante 
(capítulo 4.° de este título). 

Art. 873. Se reconocen como válidos los títulos de concesiones de tie- 
rras baldías hechas anteriormente á la Constitución á antiguos militares, 
y también las concesiones que se hayan hecho'después ó se hagan en lo 
sucesivo en virtud de derechos adquiridos por los hijos ó herederos de 
dichos antiguos militares, según las leyes. 

Art. 874. Son también válidos los títulos expedidos ó que se expijdan, 
por concesiones de tierras baldías, á colegios, escuelas ú otros estableci- 
mientos de instrucción, ó á favor del común de las ciudades, villas ó dis- 
tritos. El Poder Ejecutivo expedirá títulos, con arreglo á lo dispuesto en 
el artículo 872, á las entidades que no los tengan y lo soliciten, los cuales 
serán también enajenables y transmisibles como ellas dispongan, siempre 
que sea para llenar el objeto de la concesión. 

CAPÍTULO 2.° 

ADMINISTRACIÓN, ARRENDAMIENTO Y ENAJENACIÓN DE TIERRAS BALDÍAS 

Art. 875. El Gobierno déla Unión administra las tierras baldías come 
las demás propiedades y bienes nacionales. En consecuencia, dicta la 



ida interior i5 exterior, 6 en dinero, aplicándose su producto á la amor- 
ciiín de dichas deudas. 
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Art. 38 1. Es un deber de los Gobieraos^e los Estados dictarlas leyes 
y decretos que sean necesarios para deslindar completamente la propie- 
dad nacional de la de particulares. ^ ' 

- CAPÍTULO 3.° 

PROCEDIMIENTO ESPECIAL PARA LA ENAJENACIÓN Y ARRENDAMIENTOS DE TIERRAS ' 

BAl^IAS 



Art. 882. Las tierras baldías que, á juicio del Poder Ejecutivo, no 
sean necesarias para algdn usc( público, podrán enajenarse por dinero ó 
por vales de. la deuda interior ó exterior, según se expreso en el inciso i.° 
del artículo S6S y en el artículo 869. 
' Art. 883. El que quiera comprar alg'unas tierras baldías las denuncia- 

rá al Presidente 6 Gobernador del Estado donde estén situadas, expresan- 
do el nombre por el cual sean conocidas, si lo tuvieren, la Provincia, De- 
partarmento, Municipio ó Distrito parroquial donde se encuentran ; las 
tiíjrras de la República ó de alguna comunidad ó individuo con lasque 
sean colindantes ; y las demás señales p9r las cuales puedan ser claramen- 

te conocidas. * 

j 

Art. 884. Hecho el denuncio de que trata el artículo precedente, y 
la solicitud de comprar las tierras denunciadas, el Presidente ó Gober- 
nador del Estado lo hará saber á los dueños de las colindantes que hay-a 
expresado el solicitante, parji que puedan usar de su derecho, y exigirá 
al denunciante la prueba de ser baldía las tierras denunciadas. 

• Art. 885. Del denuncio y de la solicitud se enviará copia á la Oficina 
dej Estadística, la cual tomará ra^ón de todo, y el Presidente ó Go- 
bernador dispondrá que se practique la mensura por un agrimensor 
residente en el Estado, dando cuenta á dicha oficina del nombramiento. 
Art. 886. En defecto de agrimensor, nombrará el mismo Presiden- 
te ó Gobernador del Estado peritos y dos avaluadores. Cuando las tie- 
rras denunciadas estuvieren situadas en otro Departamento, Provincia ó 
Municipio distinto del de la residencia del Presidente ó Gobernador, 
podrá éste someter el nombramiento de peritos y avaluadores al respecti- 
||;| vo Prefecto, Gobernador de Provincia ó Jefe municipal. 

Art. 887. El agrimensor 6 los peritos que hagan la medición de las 

%í tierras denunciadas, expresarán en la diligencia el número de hectáreas 

y que contengan en su superficie, el número de metros que contengan en 

su mayor longitud y en su mayor latitud, y los límites 6 linderos que las 
circunscriban. 

Art. 888. El avalúo de las tierras baldías denunciadas se hará por 
||i los avaluadores regulando el precio en que pueden, venderse por dinero 
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1.* Que la venta se hace quedando siempre salvo el derecho de otra 
que mejor lo tenga á dichas tierras ; 

2.* 'Que en caso de que haya quien pretenda tener mejor derecho den- 
tro de los diez años siguientes al remate, la República queda obligada á 
la evicción y saneamiento ; 

3.* Que á virtud de las obligaciones en que queda comprometida la 
Repüblíca, segdn la condición anterior, si se moviere litis dentro de los diez 
años siguientes al dfa'del remate, el Fiscal ó el que haga sus veces sosten- 
drá dicha litis ; y si por sentencia deñnitíva se declarare la propiedad al 
que las haya reclamado, la República devolverá al comprador el precia 
que haya recibido en pago, y en las mismas especies en que lo haya re- 
cibido, sin que éste tenga derecho á reclamar lo que se le haya abonado 
por costos de avalúo y medición, ni intereses, si no son los de lo más que 
haya pagado en dinero, y á razón de cinco por ciento anual, y los de los 
vales que haya dado, si ganaban interés, y en los mismos términos ea 
que le habrían sido satisfechos si los hubiera tenido en su poder ; 

4,* Que pasados diez años desde la venta, si se moviere litis, la Repú- 
blica no está obligada á defenderla, ni al saneamiento en caso que se 
declare pertenecer á otro las tierras vendidas ; 

5/ Que en ningún caso podrá el comprador reclamar la indemnización 
de parte de la República por costos ó mejoras hechas en las tierras com- 
pradas ; quedándole sí su derecho á salvo para reclamarlas del que re- 
sulte dueño, conforme á las leyes comunes ; 

6.* Que el comprador se conforme por su parte con la medición y 
avalúo hechos de las tierras, sin que después pueda alegar engaño o 
lesión de ninguna especie. 

Art. 897. Para dar en arrendamiento las tierras baldías, se observa- 
rán las mismas formalidades dispuestas para su enajenación, establecién- 
dose el precio y las condiciones del contrato al otorgarse éste en la Ofici. 
na respectiva de Hacienda, previa aprobación de la central de Estadística*. 
- Art. 898. Cualquiera suma que produzca la venta ó el arrendamiento 
de las tierras baldías, se destinará á la' amortización de la deuda pública 
nacional, en los términos que se dispone en el título sobre ci^dito público» 

CAPITULO 4.« 

ADJUDICAaÓN DE TIERRAS BALDÍAS 

Art. 899. La administración del ramo de tierras baldías, como u 
valor de propiedad nacional, corresponde al Departamento de Hacienda 
Toca, por consiguiente, á la Secretaría de este nombre, por medio de h 
Oficina de Estadística de que se ha hablado antes^ intervenir en todas la 
adjudicaciones y llevar un registro de las concesiones que se decrete* 
para conocimiento de la Nación y del Gobierno, cualquiera que sea el or 
gen de las concesiones y adjudicaciones consiguientes. 
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¿revisto por la ley y acompañando al efecto los documentos res- 
segjin los reglamentos dictados por la misma Secretaría. 
J07. Para obtener la declaratoria de concesidn de los niimeros 
del articulo 903, los agraciados se dirigirán á la Secretaría' de 
i por conducto del Gobernador ó Presidente del Estado en que 

situadas las tierras baldías á'que se refiere la adjudicacíán que . 
1, fundando su peticiiSn en el acto legislativo que otoi^ue el dere- 
npañando los comprobantes 6 documentos que acrediten la cali- 
laldtos de los terrenos, y llenando los demás requisitos de que se 
mis adelante. 

^S. Cualquiera Secretaria de Estado á la cual se dirija una so- 
! adjudicaci<!n de tierras baldías según los artículos anteriores la 
on todos los documentos del expediente, á la Oñcina de Estadls- 
t que los examine y proponga al Secretario respectivo el pro- 

resolucidn. 

JO9. Dictada la resoluciiín acordando el derecho á una entidad 

ite, á un individuo'ó á una Compañía, la Secretaría respectiva 

un certificado que así !o acredite, sellado y firmado por el Se- 
V refrendad» por el Jefe de la Oficina de Esladislica, con expresián 
irecisa de si el derecho es á tomar las tierras baldías en determi- 
ú6n ó en cualquiera localidad de las disponibles, i elección del 
lo. 
310. Los cenificai^os de que habla el artículo anterior serán pre- 

en la Oficina de Estadística, con el objeto de que se anoten en el 
respectivo. Una certificación expedida de esa manera y debida- 
igistrada, es el documento comprobante del derecho á determi- 
nero de hectáreas de tierras baldías, 6 más bien, un título de 
n. La partida que se asiente en el expresado registro será firma- 
I Secretario que hubiere expedido el certificado, y también por 
e la Oñcina de Estadística. En el certificado se pondrá constan- 
Eglstro y su folio, la cual será firmada por el Jefe de la Oficina 
aso. 

91 1, Para que los Presidentes 6 Gobernadores de los Estados, ó 
s de los territorios, puedan decretar una adjudicación provisio- 
lenester que los expedientes se hallendebidamente arreglados por 
onarios, como se prescriben en los artículos siguientes. 
312. En.toda solicitud sobre adjudicación, el peticionario debe 
lar con fijeza, desde el día que sea elevada al funcionado respec- 
ümero de hectáreas de tierras baldías que se solicitan, sin que 
ígo derecho al interesado para rehusarse á tomar la totalidad 6 
e de ellas, ni exigir la devolución del todo ó porción alguna so- 
e los títulos de. concesión que han, de encabezar los espedientes. 



de las costas, teniendo presentes en tales casos el Poder Ejecutivo, 6 sus 
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agentes jnmediatos en los Estados, los incisos 5.° y 6.° del artículo 17 de ' 
la Constitución nacional, 

Art. 920. En las adjudicaciones qué se hagan i título gratuito á indi- 
viduos particulares ó á Compañías empresarias, para la apertura de nue- 
vas vías de comunicación, como auxilio ó compensación de tales empresas, 
' según conste del respectivo contrato ó privilegio, ¿1 la concesión se solicitare 
en la línea ó en las cercanías del camino, dique, canal, etc., segiín el caso, 
será condición esencial de tales contratos ó privilegios, que el Gobierno se 
reserva precisamente intervalos equivalentes en extensión á los que se 
den al peticionario ó Compañía empresaria, que limiten con dicho cami- 
no, dique, canal, etc., á fin de que la Nación pueda hacer el uso que á 
bien tenga de las tierras que se reserva, ya sea para decretar nuevas con- 
cesiones ó hacer venta de ellas, ya sea para fundar establecimientos públi-' 
eos en la línea ó cercanía de ]a vía, ó para dar cumplimiento á las citadas 
disposiciones constitucionales. 

Art. 921. Los Gobernadores ó Presidentes de los Estados, ó Prefectos 
. de los Territorios, no podrán decretar adjudicaciones á particulares á 
cambio de títulos de concesión ni á título gfratuito, según las leyes, á po- 
bladores ó cultivadores que tengan derecho á determinada porción de 
tierras baldías, si los terrenos que se solicitaren estuvieren ubicados en las 
líneas de las vías públicas, cualesquiera que ellas sean, siempre que no 
queden intervalos equivalentes en extensión entre una y otra adjudicación, 
á los que se conceden ál peticionario y que debe reservarse la Nación, ó 
siempre que uno de los lados del perímetro que comprenda el globo de 
tierra que se solicita y que haya de limitar con el camino ú obra pública, 
hubiere de tener tal extensión longitudinal perteneciente á particulares; 
que embarace ó perjudique el buen servicio de la vía, impidiendo también 
á la Nación fundar otros establecimientos de carácter público, ó construir 
nuevas vías transversales, que no podrían llevarse á cabo sin ocurrir á la 
expropiación, judicialmente declarada y previa indemnización. 

Art. 922. Aparejado el expediente y cumplidos todos los requisitos ex- 
presados en los artículos anteriores, el Gobernador, Presidente ó Prefecto 
dictará la resolución que estime justa, la cual se comunicará, con las ob- 
servaciones que se ^rean oportunas, á la Secretaría de Hacienda con el 
expediente original. Uno d^ los planos autenticados se acompañará tam- 
bién como parte esencial de dicho expediente, y otro ejemplar quedará 
depositado en el archivo del despacho de la Gobernación ó Prefectura, 
pudiendo hacer usó de él el interesado cuando hubiere de tomar posesión 
del terreno. 

Art. 923. Recibido el expediente en la Secretaría de Hacienda de la 
Unión, ésta lo pasará á la Oficina de Estadística de' que se ha hablado en 
los artículos anteriores, para que lo examine detenidamente y presente el 
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Art. 93b. En toda adjudicación se exigirá que el Gobierno sea citado 
á óoncurrir á la posesión que se mande dar judicialmente de terrenos bal- 
díos. Hecha la citación formaj, el GobiernoX instruirá en cada caso al res- 
pectivo Ag-ente del Ministerio Público ó de Hacienda, á fin de que concu- 
rra á las diligencias de posesión ; y si notare algunas informalidades ó 
actos de usurpación, hará valer los derechos nacionales, por escrito, con- 
tra tales actos, de todo lo cual se dará cuenta á la Secretaría, dp Hacienda 
para lo que hubiere lugar. 

Art. 931. Si el concesionario ó interesado lo solicita, sé le otorgará 
escritura pública, en cuyo caso el Gobernador ó Prefecto respectivo seña- 
lará el Agente nacional que deba otorgarla, insertándose en ella los docu- 
mentos siguientes: i.®, la solicitud primitiva del interesado ; 2.°, la expo- 
« sición de los agrimensores, referente al plano ó á las diferentes secciones 

■ 

del mismo plano ; 3.°, la resolución del Gobernador ó Prefecto decretan- 
do la adjudicación ; 4.^, la resolución definitiva del Poder Ejecutivo ; S.°, 
las diligencias de la posesión judicial. 

§. Los gastos que se causen en el otorgamiento de la escritura seráix 
de cuenta del interesado. ■ 

Art. 932. Cuando la adjudicación que se haga á uno ó varios indivi- 
duos sea á título de cultivadores ó pobladores,, la posesión del terreno ad- 
judicado no se dará por la vía judicial sino administrativamente, á cuyo 
efecto el Presidente del Estado, ó d Prefecto del Territorio nacional en 
que se hallen ubicados los terrenos que se solicitan, hará que la autoridad 
administrativa competente, en cada caso, haga al interesado la entrega 
del lote que se adjudica, expidiendo copia certificada <le la resolución que 
dicte la Secretaría dé Hacienda decretando la adjudicación, la cual cons- 
tituye legalmente título suficiente de propiedad. En la copia certificada se 
agregará la situación, extensión y linderos del respectivo lote, con cuyas 
formalidades será puesto tal documento en manos del interesado, cuidan- 
do de verificar la identidad de la persona. Estos lotes podrán adjudicarse 
eximiendo á los nuevos pobladores de la obligación de levantar planos^ 

Art. 933. Los colombianos que se hallen establecidos en las tierra^ 
baldías solicitadas en adjudicación á título gratuito y que hayan cultivado 
dichas tierras, no podrán ser perturbados en el uso y goce de su propie- 
dad por ningúrv nuevo adjudicatario, siempre que acrediten con el título 
respectivo que son dueños de la tierra en calidad de tales cultivadores. 

Art. 934. Remitido que sea un expediente al Gobernador ó Prefecto 
con la resolución de adjudicación definitiva dictada por el Poder Ejecuti- 
vo, será devuelto á la Secretaría de Hacienda y Fomento, tan luego como 
haya surtido sus efectos, para que se conserve en el archivo de ese Des- 
pacho. 
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'as, ó por funcionarios 6 autoridades á quienes no co 
nciones. 

as adjudicaciones poseídas en contra vencí dn á alguna de 
impuestas en el decreto que las «torga, no transmiten el 
>íac¡dn tiene en los terrenos así adjudicados; y en conse- 
lunciables y adjudicables, probada que fuere la contraven- 
es impuestas en la concesidn tS adjudicación. 
; en cualquier tiempo se suscitare alguna duda, disputa lí 
re particulares sobre la efectividad de determinada adju- 
ras baldías, tal adjudicación deberá comprobarla el con- 
in certificado expedido por autoridad que hiciera la adju- 
la que la haya sustituido, en el cual se interesarán, como 
ensables, el denuncio, la mensura y demarcación predsa 
;erreno, el decreto de adjudicación provisional, fundado en, 
diente en debida forma, y en la aprobación definitiva del 
o, En caso de que no conste ó no haya tenido lugar esta 
respectivo Gobernador ó Prefecto de! territorio nacional 
iente, si'estuviere arreglado, al Poder Ejecutivo, acompa- 
informe para que dicte la resolución á que haya lugar, 
inguna adjudicación, de cualquiera naturaleza que fuere, 
válida' si no consta, ó no se comprueba por el documento 
litarlo, haber sido aprobada definitivamente por el Poder 

[ientras se verifica el contrato definitivo para la construc- 
irril del Norte y de los ferrocarriles de Bucaramanga y 
a, y se hace la adjudicación de los baldfps que deban dar- 
iías empresarias de dichos ferrocarriles, así como mien- 
an á la Compañía del ferrocarril de Cali á Buenaventura 
iponden, el Poder Ejecutivo de la Unión se abstendrá de 
iones de tierras baldías de las que estén situadas en las II- 
jíectados ferrocarriles, ó á un miriámetro de distancia de 

lesde que se proyecte la construcción de alguna nueva vía 
que haya de fomentarse con la cesión de tierras baldías, 
:ivo observará respecto de ellas la abstención que se pres- 
:ulo anterior. 

as baldíos por donde hayan de construirse tales ferroca- 
quedan á uno y otro lado hasta la distancia de un miríá- 
rva la Nación para hacer las adjudicaciones ofrecidas 6 
las Compañías empresarias, y para destinar los restantes 
luevaS' poblaciones y á la amortización de vales de la deu- 
el sistema de remates y previo el correspondiente avaluó. 
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9.* Que el arrendamiento no obstará al derecho del Gobierno para 
vender cuando le convengfa los terrenos y bosques arrendados, prefirién- 
dose por el mismo precio y en ig^ualdad de posturas al arrendatario. 

Art. 954. El producto de arrendamiento He bosques nacionales se apli- 
cará á la amortización de la deuda nacional. 



1 LEY 61 DE 1874 

» (24 DE junio) 

adicional al Ttulb X del Ccdigo Fiscal 
El Congreso de los Estados Unidos de Colombia 

DECRETA 

Art. I.® Todo individuo que ocupe terrenos incultos pertenecientes á 
la Nación^ á los cuales no se les haya dado aplicación especial por la le3r 

I 

y establezca en ellos habitación y labranza, adquiere derecho de propie- 
dad sobre el terreno que cultive, cualquiera que sea su extensión. 

Art. 2.° Si se establecieren en tierras baldías dehesas de g^anado d 
siembras de cacao, café, cana de azúcar ú otra clase de plantaciones per- 
manentes, el colono, además de adquirir la propiedad que se le concede 
por el artículo anterior, tendrá derecho á que se le adjudique gratuita- 
mente una porción del terreno adyacente, igual en extensión á la parte 
cultivada. El Poder Ejecutivo fijará las reglas que deberán observarse 
para facilitar á los colonos la demarcación y adjudicación de dicho terre- 
no adyacente. 

Art. 3.*^ En el caso de que los pobladores de tierras baldías demar- 
quen por sí mismos los terrenos en que se establezcan, encerrándolos con 
cercas firmes y permanentes, capaces de impedir el paso de bestias y gana- 
dos, cada colono adquirirá la propiedad de todo el terreno comprendida 
dentro de sus cercas. 

Art. 4.° Los colonos que estén en posesión de tierras baldías serán 
considerados propietarios de las porciones cultivadas y 30 hectáreas ad- 
yacentes á dichas porciones. Se entenderán como poseedores los que ha- 
yan fundado habitaciones y cultivos permanentes por más de cinco años. 
de posesión continua. 

Art. S.° Cuando en una misma localidad se establezcan varios pobla- 
dores y en la prosecución de sus trabajos se ocasionaren disputas, la auto* 
ridad política encargada de la administración del Distrito ó Corregimien- 
to á que corresponda la localidad, á solicitud escrita ó verbal de cualquie- 
ra de los pobladores, hará comparecer ante ella á los individuos entre 
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2.° Para que si>el Gobierno de aquel Estado emprende alguna explo- 
ración científica en el Territorio de la Nevada, auxilie la empresa con la 
suma detoil pesos. * 

Parágrafo 2.° En los mismos términos de las disposiciones anteriores 
queda autorizado el Poder Ejecutivo para conceder auxilio á los inmi- 
grantes, sean europeos ó de las colonias, que se establezcan en algún pun- 
to del alto Sinií, en el Estado de Bolívar. 

Art. 10. A las inmediaciones délos caminos públicos abiertos ó que 
se abran en lo sucesivo, no podrán hacerse adjudicaciones de tierras bal- 
días que tengan una extensión de más de dos kilómetros sobre la orilla 
del camino. Los adjudicatarios de esta clase de terrenos quedan obliga- 
dos á desmontar y cultivar la vigésima parte, por lo menos, de dichos te- 
trenos, dentro de los cinco años siguientes á la fecha de la adjudicacíón« 
En caso de falta de cumplimiento de esta obligación, los terrenos adjudica- 
dos volverán al dominio nacional. 

Art. II. A los lados de cada uno de los lotes de terrenos baldíos que 
se adjudiquen á las inmediaciones de los camitlos de que trata el artículo 
anterior, el Poder Ejecutivo reservará lotes de igual extensión, los cuales 
sólo podrán ser enajenados por dinero, ó distril^uídos á nuevos pobladores, 

Art. 12. Todas las adjudicaciones de terrenos baldíos que se hagan 
en lo sucesivo y que midan una superficie mayor de doscientas hectáreas, 
se harán en lotes cuadrados, de manera que el funcionario encargado de 
dar la posesión de ellos pueda en cada caso rectificar la medida de cual- 
quiera de sus lados. Cuando la adjudicación comprenda una superficie de 
más de cinco mil hectáreas, el agrimensor que. haga la mensura deberá 
determinar la posición astronómica del terreno. ^ 

Art. 13. En los cuatro años siguientes á la fecha de esta Ley, Ips Pre- 
sidentes ÓL Gobernadores de los Estados y los Prefectos de los Territorio^ 
la harán promulgar una vez al mes, en el día de más concurso de cada 
Distrito ; y en las visitas que dichos funcionarios practiquen por sí mismos 
ó por medio de sus agentes, cuidarán de que se respeten los derechos de 
los pobladores. 

Art. 14. Lo dispuesto en el artículo 914 del Código Fiscal, tendrá apli- 
cación cuando el excedente sea mayor de la décima parte de los terrenos 
solicitados ; pues cuando no exceda de dicha décima parte, se le adjudica- 
rá al denunciante todo el globo, pagándolo en los términos prevenidos 
por el referido Código. 

Art. 15. Los Presidentes ó Gobernadores de los Estados ó Prefectos 
de los Territorios nacionales dispondrán que se demarquen los terrenos 
ocupados, en los términos de los artículos anteriores, y pasarán las diligen- 
cias á la Secretaría de Hacienda para que expida el correspondiente títu- 
lo de adjudicación. 
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tierras baldías se reputan bienes de u 
prescribe contra la Nacitín, en ningún ca! 
esto en el artículo 2519 del Código Civil. 
el juicio plenario de propiedad del terrem 
Ilivadores de . terrenos baldíos, establecí 

el actor deberá exhibir los títulos legal 
reclama, que tengan una antigüedad de d 
c^^ales se expresen, con toda claridad, 
ima como suyo. 

en el caso de que e! cultivador pierda el ; 
poseído del terreno que ocupa, sino desp 
3 del valor de las mejoras puestas en ( 
na fe. 

■joras á que se refiere este artículo cons 
idas, cultivos y habitaciones, cuya estimai 

determina el Cddigo Judicial de la Uni< 
ial del Estado en donde se haya hecho 
as no se haya efectuado el pago, valor dt 
ho para pedir el lanzamiento. 

Agentes del Ministerio Público amparará 
las tierras baldías, debiéndose reputar á 
tima en los juicios de propiedad que co: 

terrenos baldíos que la Nación enajen 
ratuitamente á ella al cabo de diez años, 
rrenos, durante ese tiempo, alguna indu 

mentos del Poder Ejecutivo determinar; 
., la relación entre la extensión adjudican 
parse con ganados, para conservar aquélla 
>nos de la décima parte de la porción adji 

terrenos baldíos que por cualquier títul 
lias servidumbres necesarias para el cói 

que quedan como baldíos y que requ 

toda adjudicación de tierras baldías, poi 
í, se entenderán expresamente salvados 
s ocupantes, los cuales serán amparados 
>s términos de la presente Ley. 
toda adjudicación de tierros baldías que 
is de mil hectáreas, el agrimensor que hí 



El Secretario de Hacienda, Migusl Sampex 
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LEY 75 DE 1887 

■^ (16 DE UAIO) 

se concede un derecho preferente á'los dueños de minas situadas en 
terreno» baldíos 
El Consejo Nacional Legislaíivo 

DECRETA 

además de los derechos que ia ley concede í los denuncian- 
de ñlón situadas en terrenos de propiedad nacional, tendrán 
Eerente á que se les adjudique por cualquiera de los titulos- 
i sobre la materia señalan, en terreno continuo y\adyacenie 
tenencias que por la ley les corresponda, una extensi<Ín hasta 
i hectáreas. 

tnos baldíos ocupados por minas de aluvión no se podrán ad- 
tras las minas no sean abandonadas. 

El derecho que por el artículo anterior* se concede, no afecta 
>s por los cultivadores establecidos en las tierras que hayan 
■se. 

La gracia que por el articulo i." se otorga í los propietarios 
¡cadas en tierras baldías, se hace extensiva i los que hayan 
y titulado minas de cualquiera clase antes de la promulgación 
te Ley. 
Bogotá, á diez y seis de Mayo de mil ochocientos ochenta y 

dente, M.A, Caro — El Vicepresidente, Jos¿ MakÍa Rubio Fea. 
;retarios, Manuel Brígard — Haberío de Nanees, 

Gobierno Ejecutivo — Bogotá, Mayo l6 de iS8j 
;se y ejecútese. 

(L. S. ELÍSEO PAYAN 

stro del Despacho de Hacienda, Antonio RoldÁh 

DECRETO NUMERO 832 DE 1884 

( 1 1 DE octubre) 

en ejecnción de las Leyes 6i de 1874 y 48 de 1882 

El Presidenlt de los Estados Unidos de Colomiia 

considerando 

I para facilitar el conocimiento de las disposiciones ejecutivas 
is baldías, referentes á cultivadores, es necesario refundir &tas 
decreto en el cual pueda consultarse el procedimiento para las 

mes á titulo gratuito; 
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6° Si í camiiño de títulos se pide en adjudicación un terreno ocupad 
por colonos, éstos no tendrán derechos de propiedad ni á indsmnizáciá 
alguna, si salo exhibieren como mejoras rastrojos ó malezas. Tampoc 
tendi'án derecho alguno á ¡ndemnizacián por mejoras cuando éstas consíj 
tan en desmontes y empalizadas, sino en el caso de que haya cultivos 
habitaciones, por ser éstas condiciones juntas las que dan origen á la 
derechos que concede la ley, ó que esos desmontes y empalizadas se ha 
yan hecho recientemente y con ánimo de cultivar el terreno ; 

y.° Ningiin cultivador tiene derecho á que se le adjudiquen dos ó mi 
lotes separados, conforme á lo dispuesto en el articulo 913 del Códig 
Fiscal. En consecuencia, las autoridades encargadas de hacer demarca 
ciones no las harán sino en un solo lote donde el colono tenga su casa d 
habitación. Igual prescripción observarán los agrimensores a! demarca 
las porciones ocupadas por cultivadores en los terrenos solicitados en ad 
judicación á cambio de títulos 

8,° A ningún cultivador le es permitido vender el terreno que pose 
cultivado sino después de obtener el título de propiedad que le expide I 
Secretaría de Hacienda de la Unión, título que no será definitivo sin 
cuando el cultivador compruebe que después de obtenido éste, no ha abar 
donado la tierra por un término menor de cuatro años, conforme 4 lo di: 
puesto en el artículo S.*" de la Ley 61 de 1874, En este caso, el compra 
dor adquiere los mismos derechos y obligaciones que tenía el vendedo: 
quedando, por consiguiente, sujeto i seguir cultivando la tierra, pues 
abandonare los trabajos durante los cuatro años de que habla el artícul 
8.** ya citado, el terreno volverá al dominio de la Nación. Si el cultivadc 
vendiere las mejoras antes de obtener el titulo, el comprador queda sujet 
á seguir cultivando el terreno para que se le reconozcan derechos, cor 
forme á las prescripciones ya establecidas ; 

g." El derecho de propiedad sobre el terreno que se cerque artificia! 
mente, concedido por el artículo 3.° de la Ley 61 de 1874, no se rece 
nocerá sino en el caso de que el ocupante haya establecido cultivos, 
nunca en mayor extensión del doble de la porción cultivada, conforme 
lo dispuesto en el parágrafo del artículo i.° de la Ley 48 de 1882. Es en 
tendido que las cercas deberán ser firmes y permanentes, capaces de im- 
pedir el paso de bestias ó ganados. 

Art. 2." Conforme al parágrafo del artículo i." de la Ley 48 de 1882, 
üenen derecho al uso del terreno que ocupan con ganados los individuos 
que tengan establecidos hatos en los pastos naturales de las tierras bal- 
días; mas, como dicho parágrafo dispone que tales individuos no adquie- 
ren derecho de propiedad sobre el terreno, y los derechos de la Nación no 
prescriben contra ella conforme el artículo 3° de la misma ley, los terre- 
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Art, 7." Es un deber de los Presidentes iS Gobernadores de los Estí 
dos, iS Prefectos de los Territorios, procurarse los informes y documetiti 
necesarios para comprobar los casos de abandono de los terrenos adjud 
Cados i los cultivadores, por parte de éstos, á fin de que pueda declaran 
que los terrenos abandonados vuelvan al dominio de la Nación. 

Art. 8° No habiéndose cumplido hasta ahora con lo dispuesto en 
artículo 15 de la Ley 61 de 1S74, los Presidentes 6 Gobernadores de li 
Estados y los Prefectos de los Territorios nacionales, dispondrán que li 
autoridades políticas de cada Distrito ó Corregimiento formen una lista c 
todos los fultivadores establecidos en su jurisdiccidn, les demarquen li 
porciones cultivadas i los que no hayan obtenido el título de propiedaí 
de conformidad con lo dispuesto en los artículos anteriores, informen 
tales cultivadores han cumplido con las prescripciones de la ley den 
abandonar los terrenos y ensanchar los cultÍvos,'y remitan todas estas d 
licencias i la Presidencia ó Gobemacidn del Estado ó Prefectura del Ti 
rritorio, para los efectos del artículo 5.° de este decreto. 

. Lo dispuesto en el artículo anterior deberá cumplirse lo más brevi 
mente posible. 

Art. 9.° Son deberes de los agrimensores que se nombren para med 
terrenos baldíos, tanto en las adjudicaciones que se soliciten por cultivs 
dores, como en las que se pidan i cambio de títulos, los siguientes : 

I." Dejar al rededor del terreno que midan una superficie suficient 
para que á cualquiera de los lados del perímetro del globo medido pu< 
dan formarse los lotes que la ley destina exclusivamente para cultivadc 
res, los cuales lotes no deberán tener una superficie menor de la que tei 
ga el globo medido ; y no se decretará adjudicacidn de terrenos que qu< 
den á continuación de otros que hayan sido adjudicados como baldíos • 
mismo que los solicita; 

2." Los globos que se midan deberán ser tan regulares como el terrt 
no lo permita, y en todo caso la línea de su mayor longitud debe sí 
próximamente igual á la mayor anchura del terreno ; 

3,° Deberán presentar una exposición científica y detallada tanto d 
las operaciones que se practiquen para el levantamiento del plano, com 
de los cálculos hechos para la determinación del área del terreno medidí 
Dicha exposición contendrá además : la relación de los linderos partiend 
de un punto fijo ¿ invariable que sea conocido ó pueda reconocerse e 
cualquier tiempo, la que será tan clara como sea posible, para evitar dí! 
putas posteriores con los dueños de los terrenos colindantes que deben e> 
presarse en dicha relación ; la calidad y condiciones climatéricas del U 
rreno ; las riquezas vegetales ó minerales del terreno en cuanto sea pos 
ble, y una descripción geográfica de la comarca, que abrace una exter 
sión de diez leguas por lo menos á la redonda ; 
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ArC. 1 1. Siendo el motivo de la fijacidn de los edictos de c 
artículo anterior, el que los dueños de los terrenos colindi 
que se crean con derecho sobre el terreno que se pida, pued; 
reclamaciones en tiempo oportuno, los Presidentes 6 Goberna' 
Estados ó los Prefectos de los territorios no dictarán resolucl 
sobre mensura y adjudicación provisional de los terrenos, sinc 
transcurrido el término de la fijación de los edictos. En caso 
biere oposición, deberá resolverse administrativamente la cont 
vista de los títulos que deberá presentar el opositor, antes de dictar la 
resolución de que se ha hablado. 

Art. 12. Tanto los cultivadores que obtengan la adjudicación de una 
porción inculta adyacente á la extensión cultivada, como los individuos que 
obteng-an adjudicación í cambio de títulos, deberán cultivar el terreno 
dentro de los diez años siguientes á la fecha de la adjudicación deñnlti- 
va, en las proporciones siguientes ; • 

El 40 por icx) para adjudicaciones hasta de 200 hectáreas; 

El 3S por oiento para adjudicaciones desde 200 hasta 300 hectáreas; 



El 30 fwr 100 para adjudicaci 
El 25 por ICO para adjudicaci 
El 20 por 100 para adjudi 
El iS por 100 para adjudicaci 
' El 10 por 100 para adjudií 



ciones desde 301 hasta 500 hectáreas ; 
s desde 501 hasta I.OCO hectáreas; 
s desde 1,001 hasta 2,000 hectáreas ; 
ciones desde 2,001 hasta 3,000 hectáreas ; 
ciones desde 3,001 hasta 5,000 hectáreas. 
§. Por la Sección 3.* de la Secretaría de Hacienda se pedirán oportu- 
namente los informes necesarios para saber respecto de qué adjudicacio- 
nes debe cumplirse la condición estipulada en el artículo 7.° de la Ley 48 
de 1882 y 12 de este Decreto, para que, si no se cumple, vuelvan los te- 
rrenos al dominio de la Nación. 

Art, 13. La formación de todo expediente sobre adjudicación de tie- 
rras baldías deberá hacerse de conformidad con las disposiciones de este 
decreto, y con las de la circular que oportunamente dictará la Secretaría 
de Hacienda sobre procedimiento en la formagión de expedientes, solici- 
tando adjudicación de tierras baldías á cualquier título, 

Art. 14. Quedan derogados los decretos nómeros 5 18 de i874,37ide^ 
1879 y 640 de 1882. Igualmente queda derogada la resolución de 8 de 
Julio de 1872, publicada en el Diario Oficial número 2594, por la cual se 
ñjaban las cuotas que debían adoptarse segiín la extensión medida. 
Dado en Bogotá, á 1 1 de Octubre de 1884. 

RAFAEL NÚÑE 
El Secretario de Hacienda, F. Ángulo 
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iras que se solicitan, siendo de advertir que no se pueden adjudicar 
cambio de títulos más de cinco mil hectáreas. 

3.' Después de recibir elmemoríal de que trata él punto anterior, 
Presidente 6 Gobernador del Estado ó Prefecto del Territorio, ordena 
que se publique en el periódico oñcial, sí lo hubiere, el denuncio que 
haya hecho ; v al Alcalde ó Corregidor del Distrito en que estén ubic 
das las tierras, que fije edictos en los lugares piíblicos, avisando que 
han solicitado en adjudicación, como baldíos, los terrenos comprendid 
por los linderos que exprese el denuncio. En dichos edictos se hará cor 
tar el rombnp de los terrenos que se solicitan, los nombres de los dueü 
de los terrenos colindantes, y las demás señales por las cuales puedan s 
claramente conocidos. Estos edictos deben permanecer fijados durar 
treinta días. 

4.* Si los colindantes 6 individuos que se crean con derecho sobre 1 
terrenos que se solicitan, reclamaren durante el tiempo en que deben pe 
manecer fijados los edictos, estas reclamaciones se resolverán administr 
tivamente en vista de los títulos legales que se exhiban; si no hubiere r 
clamos, el Presidente 6 Gobernador del Estado ó Prefecto del Territoi 
nacional, nombrará un Agrimensor y lo contratará para que levante 
plano del terreno á costa del interesado, teniendo en cuenta, para cel 
brar dicho contrato, las disposiciones del artículo 9.° del Decreto mime 
832 de este año. El Ag^rimensor presentará dos ejemplares del plano 
una exposición científica de las operaciones practicadas para la mensu 
y formación del plano topográfico. 

S.' Se indicarán en el plano, con colores diversos, fuera de otros pu 
tos concernientes al dibujo topográfico, las partes de terreno llano ó qi 
constituya sabanas, las que estén cubiertas de maleza y las que se halli 
cubiertas de bosque. Igualmente estarán representados todos los ríos 
demás corrientes de agua de alguna importancia que bañen el terrer 
especificando los nombres que tuvieren y los caminos ó veredas que 
atraviesen. 

6.* Tanto la exposición detallada del Agrimensor como los planos q 
forme en cumplimiento del contrato deberán ser firmados por éste y p 
el interesado, sin lo cual no tendrán autenticidad alguna para objet 
oficiales. 

7.' Si hubiere cultivadores establecidos en los terrenos que se solici- 
tan, el Agrimensor medirá y demarcará, tanto en el terreno como en el 
plano, la extensión que cada uno de ellos ocupe, teniendo presentes en ta« 
les casos las disposiciones del articulo i," del Decreto referido. 

8." Practicada la mensura del terreno y presentados los planos al Pre- 
sidente, Gobernador d Prefecto, le pondrá á cada uno de éstos una nota de 
autenticidad con su firma y la del Secretario respectivo. 



laiena ; y en otros la escritura puoiica aernaamente regisn-aaa coniorme 
I Código Civil, en la cual se conteng^an las dilig;encias que enumera el 
articulo 93 1 del OSdigo Fiscal. Pero en todo caso la tradición del dominio 
'eposa sobre una ad]'udicaci<5n decretada por el Poder Ejecutivo nacional ; 

3 
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nn ésta la tradición no tíene lugar, aunque por leyes ; 
les se haya hecho la concesídn de tíerras baldfas. 

14..* Todo individuo que, como colono 6 cultivador 
do alguno de los derechos que se expresan en los ¡m 
del Decreto número 832 del corriente ano, debe solici 
: i y adjudicación ante el Presidente ó Gobernador del E 

Territorio nacional en que estén ubicados los terreno 
presada en el inciso 2° de esta circular, acoinpañand 
información de testigos de q^ue trata el inciso 1° En ( 
testigos deben declarar, además, que les consta de c 
solicitante tiene establecidos casa de habitación y ci 
expresarán también el tiempo de Ja ocupación del ten 
de los cultivos. En -la solicitud de que se trata el coIoj 
extensión que tiene ocupada, la que calculará por a 
supiere con exactitud. 

15.* Recibida la petición formulada en los térmi: 
ríor, el Presidente 6 Gobernador del Estado ó Prefect 
donal, Ordenará la ñjación de edictos en los términ 
esta circular, y pasado el tiempo de su ñjación dispor 
del terreno por medio de peritos asociados de la prín 
tica y del Representante del Ministerio Piiblico del luj 
de los terrenos, si éstos no exceden de cien hectáreas. 
es decir, cuando el terreno contenga más de cien hecti 
«n la obligación de solicitar de quien corresponda la n 
como se ihsinüa en el inciso 4.° La demarcación del 
se practicará de conformidad con lo dispuesto en los 
del decreto aludido. Si durante los treinta días que 
fijados los edictos se presentare algún individuo haciei 
nuncio y solicitud de demarcación que haya hecho el cu] 
controversia se resolverá administrativamente en vis 
presente el opositor ; pero s^de esta resolución apela 
colono, entonces la resolverá el Poder Judicial de conf 
tfculos 4.°, 5.° y 6." de la Ley 48 de 1S82. 

i&.* Practicada la demarcación 6 la mensura y ag 
va diligencia al expediente, éste se devolverá al Presi( 
del Estado 6 Prefecto del Territorio nacional para qu 
cación provisional, si el expediente estuviere arregladc 
re, se devolverá á efecto de que se subsanen las falta: 
do nuevamente el expedienteTDien arreglado, dicho 1 
nador del Estado ó Prefecto del Territorio decretará i 
TÍsional y lo enviará á la Secretarla de Hacienda pai 
3a adjudicación deñnittva. 
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:?.** Que este Decretx) es un desarrollo necesario del 'artículo 27 del 
Decreto de 7 de Eneró de 1870, antes mencionado, que, como se ha di- 
cho, es el artículo 940 del Código Fiscal ; 

4° Que es daro que al pasar dicho anículo 27 á ser una disposición 
leg^al sustantiva, puesto que otorg-a ciertos derechos é impone ciertas obti- 
gactones, quedaron implícitamente adoptadas las disposiciones adjetivas 
que determinan el modo de hacer efectivos aquellos derechos y oblig^a- 
eiones; ^ 

S.® Que esto era tanto más necesario, cuanto que en el mencionado 
Código no se encuentran disposiciones adjetivas que reglen e! modo como 
la República debe recobrar el derecho que dicho artículo 940 le otorga, 
ni los particulares cumplir las obligaciones que el mismo artículo les im- 
pone como denunciantes de excesos ; 

6.*^ Que conforme al artículo 946 del Código Civil "/a reivindicación ó <ií- 
cién de damnw es la que tiene el dueño de una cosa singular de que no 
está en posesión, para que el poseedor de ella sea condenado á restituir- 
la." Condenación supone sentencia, y sentencia supone juicio ; luego para 
que en el caso concreto de que se trata, los excedentes de baldíos denun- 
ciados vuelvan al dominio de la República, de acuerdo con lo dispuesto en 
el artículo 940 del Código Fiscal, es preciso que preceda un juicio, y tal 
es lo que s^ dispone y reglamenta en el Decreto ejecutivo de 9 de Sep- 
tiembre de 1873, antes mencionado. Decreto que no ha sido derogado ex- 
presamente, y que por versar sobre un asunto especialísimo no puede con- 
siderarse implícitamente derogado por derogaciones generales. 

Por todas estas consideraciones, y de acuerdo con el dictamen del ho- 
norable Consejo de Estado, inserto en el Diario Oñcial número 7336, de 4 
del presente, y con el unánime concepto del Consejo de Ministros, y por 
disposición del Excmo. Sr. Presidente de la República, 

SE RESUELVE 

i.^ El Gobernador del Departamento de Antioquia devolverá á los 
respectivos denunciantes las denuncias hechas de los excedentes de bal- 
díos en los que les fueron adjudicados á los Sres. Juan Uribe, Juan y Ale- 
jo Santamaría y Gabriel Echeverri, para que tales denunciantes las pre- 
senten al respectivo Agente del Ministerio Público, de acuerdo con lo dis- 
puesto en el artículo i.° del Decreto ejecutivo de 9 de Septiembre <3 
1873 {Diario Oñcial número 2957); 

2.° Dicho Agente del Ministerio Público obrará de acuerdo con 1 
prevenido en el artículo 2.° del mismo Decreto 5 , 

Llegado el caso del artículo 3.^ del Decreto últimamente citado, * 
Gobernador del Departamento de Antioquia procederá de acuerdo ce 
las disposiciones vigentes sobre adjudicación de tierras baldías ; 
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Art. 4° Manifestada por el denunciante la voluntad de que i 
judique el excedente hallado, el Presidente, Gobernador ó Prefi 
pectÍTO dará curso ¿ la peticidn, ajustándose en cuanto sea nec 
Decreto del 7 de Enero de 1870 y sus adicionales, mas sin e;ágir 
probación de hechos que hayan sido comprobados en el curso d 
segiin aparezca de la sentencia, como la calidad <)e baldíos de l< 
nos, la extensión de ellos, etc. Pero sí seexigirád levantamiento 
no del terreno excedente, la exposición científica de las operador 
ticadas para levantarlo, la descripción de tos linderos que lo ene 
todas las demás formalidades que, para decretar adjudicaciones, 
ben las disposiciones vigentes sobre 1^ materia. 

Dado en Bogfotá, á 9 de Septiembre de (873. 

M. M 
El Secretario de Hacienda y Fomento, Aquileo Paría • 

DECRETO NUMERO 678 DE 1890 

(36 DB SBFTIBHBSE) 

por fli cual se deroga el juercado con d DÚmero 334. de 31 de Julio de 1 
K^Umenta la poseBión de las tierras baldfas que se adjudican 

^ jyaideníe de la Rtp&lica 



Que el articulo 929 del Código Fiscal dispone que la posesió 
rras baldías adjudicadas á cambio de títulos de concesión se dé 
mente i 

Que las reglas generales establecidas por el Código Civil pai 
trega ó tradición de los bienes raíces no se oponen al cumplimie 
preceptuado en el artículo 929 citado, puesto que después de la 
judicial puede viríficarse la inscripción en el registro de instrumi 
blicos; 

Que el Código Fiscal rige especialmente la materia de tierras 
por lo cual sus disposiciones á este respecto son de preferente a 
á'las de carácter general ; y 

Que el derecho de oposición admitido en los juicios posesorí< 
los trámites del Capitulo vi. Titulo xi, Libro 2° del Código JudÍ( 
vor de terceros que se consideren perjudicados con la adjudicacic 
garantía de la propiedad, 

DBCRETA 

Art. 1." Decretada la adjudicación definitiva de tierras ijald 

de los casos previstos por el artículo 932 del Código Fiscal, y rec 
la Gobernación res¡'t'(t¡vael expediente que le remita el Ministeri 
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^ dícacióA defínitiva y de la diligfencia de posesión es en todo caso obKga^ 
loria. 

Art, 10. Queda derogado el Decreto numero 334, de 31 de Julio 4e 
1878. 

Dado en Bogotá, á 26 de Septiembre de 1890. 

CARLOS HOLGUÍN 

El Subsecretario de Hacienda, encargado del Despacho, 

Adolfo Sicard y PiÉrsz 



DECRETO NUMERO 27 DE 1897 

(30 DE enero) 

sobre entrega de tierras baldías 

£1 Vicepresidente de la República^ encargado del Poder Ejecutivo 

DEC RETA 

Art. I.® En cumplimiento de lo dispuesto en el artículo 929 del Código 
Fiscal, los adjudicatarios de tierras baldías á cambio de títulos de conce- 
sión ocurrirán directamente con los documentos de que trata dicho artícu- 
lo, al Juez del Circuito ó del Distrito respectivos, según la cuantía, en soli- 
citud de la entrega y la posesión de las tierras adjudicadas. 

Si por cualquier circunstancia el Juez del Circuito á quien corresponda 
no pudiere concurrir personalmente á verificar la entrega» podrá comisio- 
nar, para que lo haga, al Juez Municipal respectivo. 

Art. 2.° Queda reformado el artículo 2.^ del Decreto numero 678, 

de 26 de Septiembre de 1890, publicado en el número 8207 del Diario^ 

Oficial 

Dado en Bogotá, á 30 de Enero de 1897. 

M. A. CARO 
El Ministro de Hacienda, Manuel Esquerra 



DECRETO NUMERO io8 DE 1894 

(9 DE febrero) 

por el cual se reforman los marcados con los números 690 y 853, de 18 de Julio y 14 de 

Septiembre de 1 891, respectivamente 

El Vicepresidente de la República^ encargado del Poder Ejecutivo 

CONSIDERANDO 

Que es excesiva la extensión de cinco leguas á la redonda que, por los 
Decretos citados, se reservó como necesaria para impedir la destrucción 
y la tala de los bosques y demás elementos iudispensables para la exolo- 
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RESOLUCIÓN 

Ministerio de Hacienda — Sección j.* — Ramo de Tierras lamias ^Bogotá, 

Octubre ji de i8g6 

Si los jueces Municipales, según la Legislación vigente, no tienen ju-'^ 
risdicción en los asuntos en que se debaten intereses de la Nación, debe 
contestarse diciendo que es á los Jueces de Circuito á los que debe nece- 
sariamente comisionarse para la entrega y posesión de tierras baldías 
adjudicadas á cambio de títulos, y así parece desprenderse del espíritu 
del Decreto número 678, de 26 de Septiembre de 1890 {Diario Oficial 

8307). 

El Ministro, Rupkrto Feskeqm 



RESOLUCIÓN NUMERO i 

sobre la aproximación que deben tener las mensuras de tierras baldías 

TENIÉNDOSE EN CONSIOERACIÓN ^ 

i.^ Que las fracciones de metros cuadrados y otras menores en las 
mensuras y demarcaciones de terrenos baldíos, solicitados en adjudica- 
ción por cualquier título, no tienen importancia ni utilidad alguna por su 
valor para los adjudicatarios rii par£hw los intereses fiscales, y que tales 
fracciones sólo producen complicación en la cuenta de las adjudicaciones ; 

2.° Que no es posible garantizar una exactitud absoluta en el cálculo 
de las áreas correspondientes á las mensuras ó planos de los terrenos que 
se trata de adjudicar, y que, por otra parte, ningún perjuicio puede se- 
guirse al limitar la aproximación á lo que realmente puede considerarse 
como valor verdadero de cada medida, 

SE RESUELVE 

i,° En lo sucesivo los agrimensores ó peritos nombrados para verifi- 
car mensuras y levantamientos de planos de terrenos baldíos solicitados 
en adjudicación por cualquier título, sólo computarán en la apreciación 
de las áreas, cantidades completas de hectáreas en los planos que por re- 
ferirse á grandes extensiones deban dibujarse en escala de un diezmilé- 
simo (0001 por 10^ ú otra menor, y para los demás se considerará como 
límite de aproximación la cabida de diez metros cuadrados, cualquiera 
que sea la extensión medida. 

2.° Transcríbase esta Resolución á los Sres. Gobernadores de los De- 
partamentos y á los Intendentes nacionales, á ñn de que estos funciona- 
rios y las demás autoridades á quienes corresponde hacer los respectivos 
contratos para mensuras y levantamiento de planos de terrenos baldíos 
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del Sr. José Hi^el dePaz^ relativo á títulos de i 
Resolucióa 

Sr. Ministro de Hacienda 

La ley que concedía tierras baldías á lo: 
fuera en determinada localidad, lo que comp 
tulos que les fueron expedidos se admitieron 
indistintamente en cualquier baldío de la Re 
el Gobierno que hacía alteración ó modific 
concesiones hechas i particulares en detern 
por títulos quedaban derecho á cualquier ha! 
con lo cual tampoco se ha modificado ni aliei 
mular el trabajo, ha ofrecido í nacionales y 
República, sin exigirles en pago ni documer 
todos estos antecedentes y en nombre de la ( 
licitar que se admitan los títulos de concesiái 
de Panamá en pago de adjudicaciones que s 
de la República. Si as( no ^e hiciera, estos ti 
ahora, pues et Decreto número gz de 1881 • 
judicaciones en Panamá ; y como no i^iuedo 1 
que se aguardan para los baldíos de Panamá 
terar, como reitero respetuosamente, que st 
má en pago de adjudicaciones que se solicití 
la República. 

Sr. Ministro ; 



Mmislerio de Hacienda — Bogotá, J2 i 
Visto el anterior memorial, y 

CONSIDERANnO 

Que habiéndose prohido la enajenación < 
guido Estado de Panamá por Decreto ejec 
de i88i, y estando hoy vigente esta prohib 
emitidos á favor de dj<ho extinguido Estado, 
ciones de su Gobierno pasaron á poder d 
valor alguno si no se hicieran adjudica bles 
pública, puesto que hoy lo son solamente er 



'"iente saludables ; 
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LEY NUMERO 56 DE 1905(1) 

(29 DS abril) 

sobre adjudicación de tierras baldías 
La Asamblea Nacional CensUtuyenle y Legislativa de Colembia 



Art. I." Todo individuo que ocupe tierras baldías y establezca en í 
casa de habitación y cultivos artificiales, adquiere derecho de propie 
sobre el terreno cultivado y otro tanto. 

Art. 2." El individuo que como colono 6 cultivador crea tener al 
derecho de propiedad sobre el terreno cultivado, ya sea por cultivos ai 
cíales de pasto, sementeras de café, cacao, siembras de tñgo, maíz, pa 
etc. etc., debe solicitar la demarcación y adjudicación respectiva, acorr 
ñando una información de tres testigos en que se acredite el nombre 
que sean conocidas todas las tierras ó parte de ellas, la Provincia, Mi 
cipio, Corregimiento, en donde se bailen los terreno*; colindantes, y de 
señales que den una idea clara de ellas. Las declaraciones se tomi 
ante el Juez del Municipio en cuya jurisdición estén ubicados los terre 
con audiencia del Personero Municipal, quien será citado, y en deíectí 
éste, el Alcalde respectivo. En esta información de testigos deben dei 
rar que es exacto y les consta que el solicitante tiene establecida casa 
habitación, cultivos y la clase de éstos. La información de testigos, ]i 
con el memorial de denuncio, será dirigida al Consejo Municipal del i 
pectivo Distrito en cuya jurisdicción se hallen los terrenas denunciai 
. Recibida la petición se ordenará la demarcación del terreno por medie 
un perito agrimensor, quien es responsable, conjuntamente con el der 
ciante, de la exactitud en la extensión medida. £1 agrimensor fíjará 
linderos por Hmítes arciñnios ó por rumbos magnéticos y distancias { 
cisas y se ceñirá á las prescripciones científicas en el levantamiento de pía 
Una vez practicada la mensura y acreditada la condición de colonos y 
cultivos establecidos, el Consejo Municipal decretará adjudicación pr 
sional y remitirá el expediente al Ministerio de Obras Publicas para 
se resuelva la adjudicación definitiva, ta cual se hará si no hubiere ca 
legal que la impidiere. La entrega se hará de acuerdo con las disposi 
nes vigentes sobre baldíos, y de manera que no se vulnere derecho alg 
de tercero. 

Art. 3.° El título de propiedad de adjudicación de tierras baldías i 
expedido por el Ministerio de Obras Piiblicas, en el que se abrirá un li 

(ij Esta Ley, que es la última expedida sobre baldíos, deroga las auteri 
en la parle que de ellas le fuere coatrario. 
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